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El autor no dio ningún título a este libro más que el que pudo haber dado al evangelio; pero 
escritores posteriores de la iglesia lo llamaron “Hechos” (en el sentido de actuaciones), así 
implícitamente comparándolo a las escrituras helenísticas del mismo nombre que describían 
la carrera y obras de hombres famosos. El modificante “de los Apóstoles " no es exacto, 
porque hay solamente dos figuras importantes: Pedro (quién es uno de los doce Apóstoles, y 
aparece al principio con Juan) quien es prominente en nueve o diez capítulos, y Pablo (quién 
solamente dos veces se llama Apóstol, y aparece al principio con Bernabé) quien es 
prominente en diecisiete capítulos, por lo tanto, los eruditos prefieren la designación: Hechos 
de Pedro y de Pablo. En este material la atención se centrará en la continuidad de Hechos a 
la representación de Jesús provista en el Evangelio de Lucas. 

GUIA DE CATEQUESIS: 

1ra Semana: 

 Discutir el resumen de información básica; Definir la división sugerida y promover 
dentro de la comunidad un  breve coloquio sobre el sentido de esta división, haciendo 
énfasis en la sección relativa a las Misiones en Samaria y Judea. Enunciar el Análisis 
General y hacer una lectura continuada y comprehensiva del texto bíblico; mientras el 
catequista subraya los comentarios presentados en el material correspondiente a las 
escenas de huida de Jerusalén, y la prédica de Pedro y Felipe en Samaria (Hechos 
8:1b-40). 

 Para reflexionar: 
o ¿Cómo se percibe el inicio del cumplimiento de la promesa del Señor en 1:8? 
o ¿A quiénes se refiere el término „Helenistas‟? 
 

2da Semana: 

 Leer el material (Hechos 9:1-43) haciendo hincapié en los siguientes elementos: La 
Conversión de Saulo/Pablo, las Sanaciones efectuadas por Pedro. 

 Para reflexionar: 
o ¿Qué elementos resaltan en las historias de la conversión de Saulo? ¿Cuáles 

elementos son comunes a ambas? 
o ¿Qué papel desempeña Bernabé en estas escenas? 
o ¿Cuáles curaciones efectúa Pedro en estos pasajes? 
o ¿Qué paralelos podemos encontrar entre estas sanaciones y algunas 

efectuadas por Jesús? 
 

 



 

3ra Semana: 

 Leer el texto bíblico (Hechos 9:44-11:18). Hacer una lectura continuada y 
comprehensiva del texto; mientras el catequista subraya los comentarios presentados 
en el material correspondiente. 

 Para reflexionar: 
o ¿Qué importancia vital tiene el recuento de las visiones y el encuentro de Pedro 

y Cornelio, el Centurión?  
o ¿Cómo evoluciona la situación con los Helenistas? ¿Por qué es esto importante 

para el futuro de la Iglesia? 
 

4ta Semana: 

 Leer el texto bíblico (Hechos 11:19-12:25). Hacer una lectura continuada y 
comprehensiva del texto; mientras el catequista subraya con sus comentarios los 
elementos presentados en el material. 

 Para reflexionar: 
o ¿Dónde se les llamó Cristianos por primera vez a los miembros de la Iglesia? 
o ¿Qué oportunidades para koinonía y martiria se identifican? 
o ¿Cómo decide esto un cambio entre la forma en la que se relacionan Cristianos 

y Judíos? 
o ¿Qué precisiones son necesarias para entender algunos de los pasajes de esta 

parte? 



Análisis general del mensaje 
  
Esta es la continuación del libro que inicia con el Evangelio según San Lucas. En este cuarto 
material nos concentraremos en el inicio del octavo capítulo que nos cuenta sobre la actividad 
evangelizadora de los Apóstoles, de su huida de Jerusalén y de su predicación a los Gentiles. 
La conversión de Saulo en el camino a Damasco y la comunidad de creyentes en Antioquia. 
 
MISIONES EN SAMARIA Y JUDEA (8:1b-12:25) 
1. Huida de Jerusalén; Felipe y Pedro en Samaria (8:1b-25). Hechos 1:8 presentó el plan 

divino de evangelizar: “Ustedes serán mis testigos en Jerusalén y en toda Judea y 
Samaria, y hasta los confines de la tierra.” Hemos oído del testimonio (martyria) llevado en 
Jerusalén que culmina con el martirio de Esteban; ahora debemos oír la predicación en las 
dos regiones siguientes mientras que los Helenistas se dispersan a través de Judea y de 
Samaria (8:1b; 9:31). El móvil principal del paso de Jerusalén al exterior a predicar a una 
audiencia más amplia no es el resultado del planeamiento sino de la persecución. Los que 
se exilian y se hacen misionarios a otras áreas son los Helenistas, los cristianos más 
radicales en términos de su relación a la adoración judía en el Templo. La actividad 
misionera en sí mismo podría haber sido neutral en la actitud que inculcó hacia el 
judaísmo, pero con los Helenistas como portavoces se convierte entonces en una fuerza 
centrífuga. Sus convertidos a Jesús no tendrían ninguna adhesión profunda a las 
características prominentes de la adoración judía. 
De acuerdo a Hechos 8:5, los Helenistas van a los Samaritanos y comienzan así a 
predicar a Jesús a los no judíos. (Más adelante [11:19-20] en Fenicia, Chipre, y Antioquía 
algunos predican a los Gentiles.) Los Helenistas eran ideales para evangelizar Samaria 
puesto que los Samaritanos no aceptaban el templo de Jerusalén como el único lugar de 
adoración. Su proclamación acertada atrae a Simón, el mago. Con todo, quien le enfrenta 
es Pedro, no Felipe, el sucesor Helenista de Esteban; pues la iglesia de Jerusalén, al oír 
hablar del éxito Helenista, ha enviado a Pedro y a Juan para que los Samaritanos puedan 
recibir el Espíritu Santo. Simón desea el poder de los Apóstoles y ofrece el dinero por el 
mismo, así queda por siempre dudosamente inmortalizando su nombre en “simonía”. 
Pedro lo conmina a arrepentirse; desemejante a la plegaria de Esteban para sus 
adversarios, esta promoción del arrepentimiento cuestiona si Simón puede realmente tener 
un cambio de corazón (8:22-23). En su regreso a Jerusalén Pedro y Juan predican 
también a los Samaritanos (8:25). 

2. Felipe y el eunuco etíope camino a Gaza (8:26-40). Más evangelización Helenista ocurre 
en la parte meridional de Judea, manifestando así el aumento de su extensión geográfica. 
El eunuco etíope, ministro de Candace, es de una región exótica en África (probablemente 
no la Etiopía moderna, sino probablemente Sudán o Nubia, al sur de Egipto –es decir: uno 
“de los confines de la tierra”). Él está leyendo a Isaías, y la capacidad de Felipe de 
interpretar al profeta para explicar a Cristo es una continuación del Jesús resucitado que 
interpreta las Escrituras a sus discípulos (Lucas 24:27,44-45). Aunque Deut 23:2 eliminaría 
la admisión del castrado en la comunidad de Israel, Felipe no tiene ninguna vacilación para 
satisfacer la petición del eunuco de ser bautizado en la comunidad del Israel renovado. 
(¿Estaba Felipe actuando basado en la benevolencia escatológica de Is 56:3-5 hacia los 
eunucos?) Esta apertura nos prepara para la admisión de los Gentiles, y Hechos se 



detiene aquí para hacer la transición para decirnos sobre Saulo/Pablo quien sería el gran 
emisario a los Gentiles. 

3. Saulo en el camino de Damasco; Regreso a Jerusalén y Tarso (9:1-30). Después de 
narrar aquí la conversión de Saulo/Pablo, el autor la divulgará dos veces más de labios del 
mismo Pablo en sus discursos de autodefensa (22:3-21; 26:2-23). En esas versiones 
últimas la vocación para evangelizar a los Gentiles estará mezclada en el recuento de la 
conversión. Aquí, el autor se contenta con moverse en etapas: A Ananías, quien lo cura y 
bautiza, se le dice de la misión futura, pero no a Saulo mismo. Con todo,  claramente, 
debido a que todo esto debe ser logrado a través de este “instrumento de elección" (9:15), 
Hechos está muy interesado en contar de nuevo su conversión dramática efectuada por el 
mismo Jesús. Los toques dramáticos de la historia son magníficos, i.e.: la personalización 
de la hostilidad de Saulo en 9:4, “¿Saulo, Saulo, porqué me persigues?”. La repugnancia 
de Ananías de tener cualquier cosa que ver con Saulo, a pesar de la instrucción del Señor, 
destaca la metamorfosis de Saulo de un persecutor verdaderamente temible. Hechos tiene 
mucho cuidado en asegurarse de divulgar que Saulo recibió el Espíritu Santo (9:17), 
porque la proclamación de Pablo serán eventualmente tan poderosa como la de Pedro y 
los otros que recibieron el Espíritu en Pentecostés. En significativa concordancia con lo 
que ha sido resaltado anteriormente en Hechos sobre creencia Cristológica, el nuevo 
converso predica que “Jesús es el Hijo de Dios” (9:20). Hechos también pone las bases 
para la actividad futura de Bernabé con Pablo cuando nos dice que fue Bernabé quien 
apoyó a Saulo contra aquellos, en Jerusalén, quienes no podían creer que el persecutor 
había cambiado. Probablemente bajo constreñimiento de la cronología real, Hechos 
pospone las actividades más famosas de Saulo/Pablo mientras nos lo muestra de regreso 
a Tarso (9:30); su gran misión será descrita más adelante después de que el autor nos 
diga más sobre Pedro. Por procedimiento narrativo el solapamiento de los dos sirve como 
ayuda para demostrar que el mismo evangelio es predicado por ambos. 

4. Pedro en Lida, Joppe, Cesarea, y regreso a Jerusalén (9:31-11:18). El primero de los 
Doce era el portavoz de la actividad apostólica misionera en Jerusalén (Hechos 2-5); pero 
cuando la iglesia comenzó dispersarse a Judea y Samaria, los Helenistas y Saulo toman la 
escena central (con Pedro invocado principalmente a dar la cara a Simón, el mago). Ahora, 
sin embargo, con la iglesia en paz (9:31-siendo un resumen transitorio), Pedro vuelve a 
Jerusalén. Hemos visto previamente como, en nombre de Jesús, Pedro puede curar y 
predicar. Curación de Pedro de Eneas en Lida (9:32-35) con mandato de levantarse tienen 
ecos de la curación de Jesús del hombre paralizado (Lucas 5:24-26). Más de cerca la 
Revivificación de Pedro de Tabita en Joppe (9:36-43) se asemeja a la acción de Jesús de 
levantar a la hija de Jairo (Lucas 8:49-56). No se ha retenido ningún poder a la iglesia, ni 
siquiera el poder sobre la muerte misma. Ahora, sin embargo, se está a punto de moverse 
más allá de los paralelos al ministerio de Jesús a una nueva área. El evangelio de Lucas 
de Jesús comenzó y terminó en el templo de Jerusalén. Lo que Pedro hace  a continuación 
es el comienzo de una cadena de las acciones que llevarán eventualmente el cristianismo 
fuera del judaísmo a los Gentiles y a Roma, representantes de los confines de la tierra. 
En 10:1-48 el autor como recuenta, en tercera persona, como un reportero cómo el 
Espíritu conduce a Pedro a bautizar a Cornelio (y a su casa), un Gentil que participa en la 
plegaria de la sinagoga y acepta las demandas morales del judaísmo. En 11:1-18 Pedro 
repite lo sucedió con un informe en primera persona, mientras defiende su comportamiento 
antes de los cristianos de Jerusalén. (Como con las repeticiones de Pablo de la historia de 



su conversión, la duplicación señala que ésta es un recuento de importancia significativa). 
Hay seis subdivisiones en la narrativa de esta parte de Hechos: (a) 10:1-8: El piadoso 
centurión romano Cornelio recibe una visión de un ángel de Dios en Cesarea quien le dice 
que envíe a buscar en Joppe a Simón, llamado Pedro; (b) 10:9-16: En Joppe, Pedro recibe 
una visión que le dice por tres veces que los alimentos considerados impuros, 
tradicionalmente en el ritual Judío, no son de hecho, impuros; (c) 10:17-23a: Ponderando 
la visión, Pedro recibe a hombres enviados por Cornelio que piden que él venga a la casa 
de éste; (d) 10:23b-33: Cornelio recibe a Pedro y comparan visiones; (e) 10:34-49: Pedro 
predica un sermón, y el Espíritu Santo viene sobre el no circuncidado presente, de modo 
que Pedro les ordena que se bauticen; (f) 11:1-18: Al regresar a Jerusalén, Pedro tiene 
que explicar su audacia en bautizar Gentiles. 
El que haya revelaciones divinas a Cornelio y a Pedro, significa para los lectores que lo 
que está ocurriendo debe ser reconocido, únicamente, como la voluntad de Dios. Tal 
énfasis era probablemente necesario debido a la naturaleza polémica de las dos 
decisiones implicadas. Primero: ¿Están los cristianos limitados por las reglas judías para 
los alimentos „kosher‟? La tesis de que a los ojos de Dios todos los alimentos son 
ritualmente puros (10:15) ahora constituye una rotura importante de la práctica judía, una 
rotura que será apoyada no sólo por los radicales Helenistas sino también por el primero 
de los Doce. Gradualmente el alcance de porque el vino nuevo no se puede poner en 
odres viejos (Lucas 5:37) se va haciendo evidente. A menudo, los modernos eruditos 
judíos y cristianos, al estudiar la historia de este período primitivo, lamentan la gran grieta 
que se abrió entre el cristianismo y el judaísmo, sugieren que si en el 1er siglo hubiera 
habido más tolerancia y entendimiento en ambos lados, la fractura habría podido ser 
evitada. Algunas indicaciones en el NT, sin embargo, sugieren que implicaciones radicales 
de Jesús eran realmente irreconciliables con los cánones y algunas prácticas importantes 
del judaísmo. 
En segundo lugar, los Gentiles ¿tienen que ser circuncisos para recibir el bautismo y la 
gracia de Cristo? Los que insistieron en que los Gentiles necesitaban ser circuncisos (es 
decir, judíos convertidos) mantenían que ser un judío tenía implícita o explícitamente 
primacía sobre la Fe en Cristo, en términos de la gracia de Dios. Hechos 10:34-49 
representa a Pedro como rechazando esta palabra. Discusión de los eruditos si el autor de 
Hechos es histórico en la presentación de Pedro como el primero en aceptar Gentiles no 
circuncisos en la koinonia cristiana. Uno podría discutir que a partir del 11:19-20 que los 
Helenistas fueron los primeros en hacer esto, y Pablo, después, claramente fue el portavoz 
más grande para la práctica. Con todo, puesto que Pablo retrata a Pedro (o Cefas) como 
presente en Antioquía  desarrollando a los Gentiles (Gal 2:11-12) y quizás en Corintos 
(1Cor 1:12; 9:5), lo que puede ser la base de Hechos es la memoria que entre los líderes 
de Jerusalén, Pedro fue primero en exhibir tal apertura, de aquí la capacidad de Pedro o 
su imagen de aceptación en ambos lados de la comunidad cristiana. En cualquier caso 
Hechos 10:44-48 describe la aceptación de Cornelio como un paso importante, 
acompañado por una efusión del Espíritu, manifiesta con el discurso en lenguas, 
comparable a Pentecostés; el principio de la iglesia de los Gentiles es comparable al 
principio de la iglesia del Israel renovado. 
El carácter radical de lo que Pedro ha hecho y proclamado es desafiado en 11:2-3 por los 
hermanos en la iglesia de Jerusalén: “¿Por qué fuiste a no circuncisos y comes con ellos?” 
No está claro si en el corazón este “partido cristiano de la circuncisión” fue opuesto en 



conjunto a convertir Gentiles a la creencia en Cristo o insistía simplemente en que Gentiles 
podrían ser convertidos solamente después que fueran judíos convertidos. Pedro contesta 
al partido de la circuncisión al hablar de sus visiones y de la llegada del Espíritu sobre la 
casa de Cornelio. Esta discusión existencial silencia el partido de la circuncisión (por el 
momento) y conduce a la aceptación de los Gentiles en los grupos cristianos judíos 
existentes (11:18). Pero el asunto no se ha resuelto completamente, como Hechos 15 nos 
demostrará después de que haya representado una misión activa a los Gentiles. 

5. Antioquía; Jerusalén; Persecución de Herodes; Partida de Pedro (11:19-12:25). La 
atención ahora cambia de la iglesia en Jerusalén a la iglesia en Antioquía (11:19-26), 
donde los seguidores de Jesús primero fueron llamados Cristianos, el nombre por el cual 
serían conocidos para el resto de los tiempos. Como parte de su técnica de la 
simultaneidad, el autor ahora recoge ahora la historia de los Helenistas interrumpida en el 
capítulo 8 cuando fueron dispersados de Jerusalén a Samaria. Más tarde se nos dice que 
fueron también a Fenicia, a Chipre, y a Antioquía (en Siria), predicando al principio 
solamente a los judíos pero entonces gradualmente también a Gentiles. Aunque un 
cristiano hebreo como Pedro aceptó ir a una casa de un Gentil en la comunidad, 
aparentemente el esfuerzo agresivo de convertir Gentiles comenzó con los Helenistas. 
Cuando Jerusalén oyó esto, Bernabé fue enviado a Antioquía a verificar el desarrollo del 
esfuerzo y lo aprobó (11:22-23). Ésta se convierte en la ocasión de traer a Antioquía a 
Saulo, de quien no se oye hablar desde 9:30. Así, mientras que la iglesia de Jerusalén en 
la persona de Pedro está tomando los primeros pasos hacia admitir algunos Gentiles, 
Antioquía se convierte como segundo gran centro cristiano, más vibrantemente 
involucrado en la misión.   
El desarrollo de la base de Antioquía se convierte en una bendición ya que por este tiempo 
Jerusalén y Judea son golpeados fuertemente y pasan dificultades por una hambruna 
prevista por Agabo (11:27-30) y por una situación política cambiante donde la ocupación 
por el imperio romano directamente había sido substituida alrededor de AD 41-44 por un 
reino judío que conduce a la persecución de cristianos por Herodes Agrippa I (12:1-23). El 
hambre ofrece a los cristianos de Antioquía una ocasión de exhibir koinonia compartiendo 
bienes con los creyentes más pobres en Judea; la persecución ofrece a los cristianos de 
Jerusalén una oportunidad de testimoniar a través del martirio, pues Santiago, hijo de 
Zebedeo, hermano de Juan, y uno de los Doce, es puesto a muerte. Mientras que hasta 
ahora en Lucas/Hechos ha habido una tendencia a distinguir entre la gente judía (más 
favorable a Jesús) y sus regentes, en 12:3,11 se asocia al pueblo judío con la hostilidad 
anti-cristiana de Herodes. Los lectores están siendo preparados para una situación en la 
cual el judaísmo y el cristianismo no sólo serán distintos sino hostiles, entre si. 
El gran peligro amenaza cuando arrestan a Pedro; pero Dios interviene con un ángel para 
librarlo, así como Dios intervino por un ángel para librarlo cuando el Sanedrín lo arrestó 
(5:19). Un terremoto liberará más adelante a Pablo cuando él está en la prisión en Filipos 
(16:26). Estas intervenciones divinas demuestran el cuidado de Dios por los grandes 
portavoces del evangelio. Que Pedro, después de su escape de Herodes, se vaya a otro 
lugar (12:17) ha dado lugar a una imaginativa, pero probablemente incorrecta, tradición de 
que en esta coyuntura Pedro se fue a Roma y allí fundara esta iglesia. Que Pedro, 
mientras que sale de Jerusalén, envíe mensaje a Santiago (el “hermano” de Jesús pero no 
uno de los Doce) se ha interpretado, también incorrectamente, como que le pasaba el 
control de la iglesia (e incluso de la primacía) a Santiago. Sin embargo, uno debe distinguir 



entre el papeles de los dos hombres: Pedro, el primero de los Doce en ver a Jesús 
resucitado, y nombrado primero entre ellos; debido a esto tendría un papel único en la 
iglesia; no hay evidencia de que Pedro fungiera como administrador local de la iglesia de 
Jerusalén –un rol rechazado por los doce en 6:2. Probablemente, tan pronto se creó un 
papel administrativo para el elemento hebreo de la iglesia de Jerusalén, Santiago lo 
desempeñó, quizás por los lazos familiares con Jesús. En todo caso, la salida de Pedro de 
Jerusalén no era permanente; él ya había vuelto para el momento de la reunión en esa 
ciudad descrita en los Hechos 15 (ca. AD 49). Hechos termina la historia de la persecución 
frustrada describiendo pintorescamente (12: 23) la horrible muerte de ser comido por los 
gusanos que Dios impone al rey Herodes Agrippa alrededor del AD 44. Es absolutamente 
similar a la muerte del gran enemigo de Israel, el rey Antíoco Epifanes, en 2 Mac 9:9. 
Ambas son interpretaciones teológicas de muerte repentina: Los que se atreven a levantar 
su mano contra el pueblo de Dios enfrentan al castigo divino. 
Las historias de hambre y persecución en Jerusalén terminan en una nota triunfal (12:24-
25): El persecutor ha caído; La palabra de Dios se propaga y multiplica; y Bernabé y Saulo 
traen de nuevo a Antioquía, a Juan Marcos. 



 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Resumen de Información Básico 

  
 
FECHA: 85 DC, más o menos cinco a diez años.  
 
AUTOR POR ATRIBUCIÓN TRADICIONAL (2do siglo): Lucas, médico, compañero de viaje y trabajos de 
Pablo. Menos documentado: un sirio de Antioquia.  
 
AUTOR PERCEPTIBLE DEL CONTENIDO: Un Griego-parlante educado y un experto escritor conocedor de 
las escrituras judías (en griego) y quién no fuera testigo presencial del ministerio de Jesús. Tomó de 
Marcos y de una colección de los refranes del Señor (Q), así como algunas otras tradiciones disponibles, 
orales o escritas. Probablemente no criado como judío, pero quizás convertido al judaísmo antes de 
convertirse al cristiano. No fue palestino.  
 
AMBITO IMPLICADO: A las iglesias afectadas directamente o indirectamente (a través de otros) por las 
misiones de Pablo. Propuestas serias se centran en áreas de Grecia o Siria.  
 
UNIDAD E INTEGRIDAD: A los manuscritos griegos occidentales  les faltan pasajes significativos 
encontrados en otros manuscritos.  
 
DIVISIÓN:  
   1:1-26 Introducción: Preparación de los discípulos para recibir el Espíritu Santo  

1. Jesús envía a sus discípulos y asciende al cielo (1:1-11) 
2. Aguardando el Espíritu Santo; Reemplazo de Judas(1:12-26)  

  2:1-8:1a Misión en Jerusalén  
1. La escena en Pentecostés; El sermón de Pedro (2:1-36) 
2. Recepción del mensaje; La vida comunitaria en Jerusalén (2:37-45)  
3. Actividad, prédica y juicios de los Apóstoles (3:1-5:42) 
4. Los Helenistas; Tolerancia; El juicio y martirio de Esteban (6:1-8:1a) 

8:1b-12:25 Misiones en Samaria y Judea  
1. Huida de Jerusalén; Felipe y Pedro en Samaria (8:1b-25) 
2. Felipe y el etíope eunuco camino a Gaza (8:26-40) 
3. Saulo en el camino de Damasco; Regreso a Jerusalén y Tarso (9:1-31) 
4. Pedro en Lida, Joppe, Cesarea y regreso a Jerusalén (9:32-11:18) 
5. Antioquia; Jerusalén; Persecución de Herodes; Partida de Pedro (11:19-12:25)  

13:1-15:35 Misión de Bernabé y Saulo convirtiendo gentiles; Aprobación en Jerusalén 

1. La iglesia de Antioquia envía a Bernabé y a Saulo: Misión a Chipre y el sureste de 

Asia Menor (13:1-14:28) 
2. Concilio y aprobación en Jerusalén; Regreso a Antioquia (15:1-35)  

15:36-28:31 Misión de Pablo a los Confines de la Tierra 

1. Desde Antioquia por Asia Menor hasta Grecia y retorno (15:36-28:32) 

2. Desde Antioquia hasta Éfeso y Grecia y retorno a Cesarea (18:23-21:14) 

3. Arresto en Jerusalén; Prisión y Juicios en Cesarea (21:15-26:32) 

4. Viaje a Roma, prisionero (27:1-28:14a) 
5. Pablo en Roma (28:14b-31)  


